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1850 el
Construyendo la Patria desde 1810

el
Presidenta de la Nación: Dra. Cristina Fernández de Kirchner. Unidad Ejecutora Bicentenario: Oscar Isidro José Parrilli; Jorge Edmundo Coscia; Tristán Bauer.

San Martín, “el padre de la 
Patria”, atravesaba en Europa 
una difícil situación económica. 
De sus “hijos” de los sucesivos go-
biernos argentinos no podía espe-
rar nada. Enredados en negocia-
dos, disputas internas, etnocidios 
y compra de votos, ni se acorda-
ban del Libertador ni de pagar-
le las jubilaciones que por ley le 
correspondían. Tampoco el Perú 
ni Chile le pagaban regularmente 
los sueldos de general retirado de 
ambas naciones. Vivía de la esca-
sa renta que le producía el alquiler 
de una casa en Buenos Aires y de 
la ayuda de algunos amigos, como 
el banquero Alejandro Aguado, 
que lo ayudó a comprar una casa 
en Grand Bourg y le aseguró una 

vejez tranquila cediéndole parte 
de su fortuna, según lo cuenta San 
Martín: “Esta generosidad se ha 
extendido hasta después de su 
muerte, poniéndome a cubierto de 
la indigencia en lo porvenir”.

Así describía San Martín su 
vida en Francia: “Paso, en la opi-
nión de estas gentes, por un ver-
dadero cuáquero; no veo ni trato a 
persona viviente; vivo en una casa 
a tres cuadras de la ciudad. Ocupo 
mis mañanas en la cultura de un 
pequeño jardín y en mi pequeño 
taller de carpintería; por la tar-
de salgo a paseo, y en las noches, 
en la lectura de algunos libros y 
papeles públicos; he aquí mi vida. 
Usted dirá que soy feliz; sí, mi 
amigo, verdaderamente lo soy. A 

pesar de esto ¿creerá usted si le 
aseguro que mi alma encuentra 
un vacío que existe en la misma 
felicidad? Y, ¿sabe usted cuál es? 
El no estar en Mendoza. Prefiero 
la vida que hacía en mi chacra a 
todas las ventajas que presenta la 
culta Europa”.

Benjamín Vicuña Mackena 
cuenta que el viejo general “se le-
vantaba al alba. Siendo argentino, 
el general no hacía uso del mate 
en Europa, mas por una ingeniosa 
transacción con sus viejos hábitos 
se servía el té o el café en aquel 
utensilio y lo bebía con la bombi-
lla de caña [...] Guardaba también 
un choco [perro] de aguas que le 
habían regalado en Guayaquil 
al que pasaba horas enseñando 
pruebas de paciencia o agilidad. 
Consistía una en fusilarlo con su 
bastón después de haberle conde-
nado como desertor, agudezas que 
el animal ejecutaba a maravillas 
siendo el favorito de su casa [...] La 
gran ocupación de San Martín era 
la lectura, y sus libros favoritos 
pertenecían a la escuela filosófica 
del siglo XVIII, en cuyas ideas se 
había formado”. 

Juan Bautista Alberdi, que lo 
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Murió el
LIBERTADOR

Por
FELIPE 
PIGNA
Historiador

El general San Martín 
falleció, olvidado por la 
dirigencia política. Ni 

siquiera estaba recibiendo 
el pago de su jubilación.

La Confederación rompió
relaciones con BRASIL

José Gervasio ARTIGAS
falleció en el olvido

SARMIENTO publicó un 
ensayo y una autobiografía

En el exilio desde hacía más de 30 años, 
los restos del Protector de los Pueblos 
Libres se encuentran en un campo san-
to para insolventes, pues nadie abonó 
el derecho de sepultura.

Rosas nombró a Urquiza como comandan-
te del ejército de operaciones contra Brasil. 
Y le ordenó que suspenda el tráfico mer-
cantil con Montevideo, que recibió ayuda 
del Imperio brasileño. 

En Argirópolis propone construir un 
Estado a imagen y semejanza del norte-
americano. Y en Recuerdos de provin-
cia reconstruye su infancia y juventud, 
en paralelo con la historia del país.
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visitó el 14 de septiembre de 1843, 
lo notó por momentos melancóli-
co y no podía terminar de creer 
la ingratitud de la clase dirigen-
te de su patria para con el que 
llamaban su padre: “El general 
San Martín habla a menudo de 
la América, en sus conversacio-
nes íntimas, con el más animado 
placer: hombres, sucesos, escenas 
públicas y personales, todo lo re-
cuerda con admirable exactitud. 
Dudo sin embargo que alguna vez 
se resuelva a cambiar los placeres 
estériles del suelo extranjero, por 
los peligrosos e inquietos goces de 
su borrascoso país. Por otra par-
te, ¿será posible que sus adioses 
de 1829 hayan de ser los últimos 
que deba dirigir a la América, el 
país de su cuna y de sus grandes 
hazañas?”.

Alberdi trataba de consolar-
se ante tanta ingratitud con una 
frase premonitoria: “Felizmente, 
el pasado no muere jamás com-
pletamente para el hombre. Bien 
puede el hombre olvidarlo, pero 
él lo guarda siempre en sí mismo. 
Porque tal cual es él en cada época 
es el producto y resumen de todas 
las épocas anteriores”.

Tres años después lo visitó 
Sarmiento, que dejó este valioso 
testimonio: “No lejos de la margen 
del Sena, vive olvidado don José 
de San Martín, el primero y el más 
noble de los emigrados [...] Me re-

cibió el buen viejo sin aquella re-
serva que pone de ordinario para 
con los americanos, en sus pala-
bras, cuando se trata de América. 
Hay en el corazón de este hombre 
una llaga profunda que oculta a 
las miradas extrañas [...] Ha es-
perado sin murmurar cerca de 

treinta años la justicia de aquella 
posteridad a quien apelaba en sus 
últimos momentos de vida políti-
ca [...] He pasado con él momentos 
sublimes que quedarán grabados 
en el espíritu. Solos, un día entero, 
tocándole con maña ciertas cuer-
das, reminiscencias suscitadas a 

la ventura, un retrato de Bolívar 
que veía por acaso; entonces, ani-
mándose la conversación, lo he 
visto transfigurarse”.

El general estaba cansado y 
enfermo. Tanta ingratitud, tanta 
melancolía, tanto extrañar a su 
patria, a su querida Mendoza, ha-
bían hecho mella en el invencible. 
Sufría asma, reuma y úlceras, y 
en 1849 se había quedado ciego. 
Se fue dejando morir en silencio, 
no quería molestar.

El 17 de agosto último amane-
ció nublado en Boulogne-sur-Mer. 
El general desayunó frugalmente 
y como siempre le pidió a Merce-
des que le leyera los diarios. Tras 
el almuerzo sintió unos fuertes do-
lores de estómago. Fue llevado a 
su cama, donde murió aproxima-
damente a las tres de la tarde.

En su testamento había prohi-
bido que se le hiciera tipo alguno 
de funeral u homenaje. Sólo que-
ría que su corazón descansara en 
Buenos Aires. Pero ya se sabe: en 
la Argentina los trámites son len-
tos y habrá que esperar para que 
se cumpla la última voluntad del 
Libertador.

La demora injustificable tal 
vez tenga que ver con que a los 
poderosos, a los antihéroes, los 
persigue la frase de don José: “En 
el último rincón de la tierra en que 
me halle estaré pronto a luchar 
por la libertad”. 

hEChOS DESTACADOS
San Martín sufría asma, reuma y úlceras, y hacía un 
año que se había quedado ciego. 
En su testamento había prohibido que se le hiciera tipo 
alguno de funeral u homenaje.
La última voluntad del padre de la Patria es que sus 
restos descansen en Buenos Aires.
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NEGOCIOS CON INGLATERRA MURIó JOSé GERVASIO ARTIGAS
Se ratificó el tratado comercial que firmaron Felipe 
Arana y henry Southern.

El líder oriental falleció a una edad muy avanzada. 
Llevaba treinta años fuera de su país, olvidado.

Henry Southern había llegado a la Confederación 
Argentina como enviado de Inglaterra para ne-

gociar la remoción de las trabas al comercio, 
y el arreglo de las cuestiones por daños a los 

súbditos británicos.
Su gestión obtuvo un acuerdo con el ministro 
de Relaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina, Felipe Arana, a principios de 1849. 
Inglaterra se desentendía así de las cuestio-

nes relacionadas con Montevideo y reconocía 
la soberanía argentina sobre los ríos. La Con-

federación convino ofrecerle a la firma Baring 
Brothers y a los demás accionistas del empréstito 

de 1824 el derecho exclusivo de compra de guano de 
todas las islas patagónicas, el salitre, yeso, metal y pesca 

de anfibios, durante 15 años. Lo abonado será colocado a cuenta del empréstito. Tam-
bién se ordenó que se retomen los pagos suspendidos tras la intervención.
El tratado Arana-Southern se firmó el 24 de noviembre del año pasado y fue ratificado 
por la reina Victoria. Rosas lo hizo recién en mayo último. 
Previamente, en febrero, Gran Bretaña evacuó la isla Martín García, devolvió los 
buques de guerra porteños que había tomado y le rindió tributo a la bandera de la 
Confederación Argentina. En privado, Rosas hizo arreglos para retirar sus fuerzas 
del Uruguay.

Después de tres décadas de exilio, murió a los 86 
años José Gervasio Artigas. Quien fuera llamado 
Jefe de los Orientales y Protector de los Pueblos 
libres falleció sin pena ni gloria el 23 de septiembre 
último. 
Su caída fue a fines de 1819, en su intento por de-
fender a la Liga Federal de los directoriales y los 
portugueses. Fue derrotado por estos últimos en 
la batalla de Tacuarembó y sus caudillos firmaron 
a sus espaldas el Tratado del Pilar. Artigas intentó 
entonces unir sus fuerzas con las de Corrientes y 
Misiones para someter a Francisco Ramírez, pero 
fue derrotado definitivamente en Las Huachas. 
Tuvo que dejar a su familia y exiliarse en Paraguay 
junto con el Negro Ansina, su mano derecha. Los vecinos de su modesta chacra lo 
llamaban Caraí Marangatú (Padre de los pobres). El gobernante paraguayo Gaspar 
Rodríguez de Francia le restringió la correspondencia fuera del país. Su sucesor, 
Carlos Antonio López (primer presidente constitucional), lo trasladó a la quinta de 
gobierno, en Asunción, y mejoró sus condiciones de vida. 
De acuerdo a los dichos de algunos vecinos, los restos de Artigas se encuentran en 
el cementerio de la Recoleta, cercano a la quinta, en el sector llamado Campo Santo 
de los Insolventes, ya que nadie abonó el derecho de sepultura.

Reina Victoria.

CONTINÚA EL SITIO EN 
MONTEVIDEO
Los montevideanos encontraron un alia-
do para subsistir al sitio de la ciudad. Si 
bien las autoridades imperiales de Río 
de Janeiro se negaron a entregar sub-
sidios, un particular lo hace por ellos 
y les permitiera mantener la aparente 
neutralidad. Evangelino Ireneo de Souza, 
empresario aliado del emperador, firmó 
un contrato comprometiéndose a abrir un 
crédito para Melchor Pacheco y Obes. 
Recordemos que el militar fracasó en 
su intento de que Francia brindara más 
ayuda. Curiosamente, lo que resultó de 
aquel viaje es la obra Montevideo o la 
Nueva Troya, del célebre Alejandro Du-
mas, que acaba de publicarse. 

FIN DE LAS RELACIONES 
ENTRE BRASIL Y LA 
CONFEDERACIóN
Cuando Montevideo ya no contaba con 
fuerzas para sostenerse en el sitio, la 
ayuda del imperio brasileño ha impedido 
su caída. Disgustado, el presidente de la 
Confederación Argentina, Juan Manuel 
de Rosas, le solicitó a Tomás Guido, mi-
nistro en Brasil, que dé por finalizadas las 
relaciones con Río de Janeiro en nombre 
de la Banda Oriental. Esto abre el camino 
para un futuro enfrentamiento bélico en-
tre ambas fuerzas. Algunos líderes uni-
tarios consideran que estas maniobras 
con respecto a la política exterior no son 
otra cosa que dilaciones planteadas por 
Rosas para evitar abordar el tratamiento 
de los problemas internos. 
Rosas nombró a Justo José de Urquiza 
como comandante del ejército de opera-
ciones contra Brasil y le envió armamen-
to y refuerzos. Por supuesto, le ordenó 
que suspenda el tráfico mercantil con 
Montevideo. Los informes alertan que 
el imperio habría intentado comprar la 
voluntad de Urquiza, pero Rosas sostiene 
que es imposible que un militar argentino 
cometa semejante traición. 
Se esperan noticias sobre el imperio 
de Pedro II, que podría reaccionar con 
violencia ante el nuevo movimiento rea-
lizado por la Confederación.  

FERNANDO LEPREDOUR 
FIRMó LA PAZ CON ROSAS
El bloqueo anglo-francés llega a 
su fin tras la firma de un acuerdo de 
paz con el representante francés 
Fernando Lepredour, el 31 de agosto. 
Superadas todas las diferencias y 
con la aprobación de Manuel Oribe, 
se firmó el tratado Arana-Léprédour, 
que modera antiguas posiciones de 
Rosas. Establece que se levanta el 
bloqueo de los puertos, se devuelven 
los barcos tomados y la isla Martín 
García y Francia saludará al pabellón 
argentino y reconocerá la navegación 
del río Paraná como interior de la 
Confederación y la del río Uruguay 
como interior y a la vez común con el 
Estado oriental. 

NOTICIAS DE
ACTUALIDAD

Viene de la pág. 161



163Siglo XIX, Año 1850 El Bicentenario

PARAGUAY  ES
INDEPENDIENTE 
Tras el reconocimiento de parte del go-
bierno de Río de Janeiro a la declaración 
oficial de la independencia del Paraguay, 
en 1842, las autoridades argentinas 
manifestaron su protesta y realizaron 
bloqueos comerciales. 
El 25 de diciembre último, Asunción y Río 
de Janeiro firmaron un acuerdo que es-
tablece que ambos países se auxiliarán 
en caso de ataque de la Confederación 
Argentina o su aliado uruguayo; se ges-
tiona la libre navegación del río Paraná 
hasta el Río de la Plata, harán acuerdos 
comerciales; Paraguay impedirá la ocu-
pación de Río Grande y se defenderá la 
independencia del Uruguay. 

CALIFORNIA SE INTEGRó 
A EE.UU.

California, con capital en San José, 
fue nombrada como el Estado número 
31 de los Estados Unidos. El territorio 
había sido anexado cuando lo ocupa-
ron las fuerzas estadounidenses que 
estaban en guerra con México. Si bien 
hay voces sureñas que se opusieron a 
la integración porque en California no 
hay esclavitud, la abundancia de oro en 
sus ríos movió la balanza a favor de su 
entrada a la unión.

 CULTURA    UN ENSAYO Y UNA AUTOBIOGRAFÍA

 ECONOMÍA    LAS REGLAS DEL CAPITALISMO

 EL MUNDO

Este año y desde su exilio chi-
leno, Domingo F. Sarmiento publi-
có dos obras clave en su vasta pro-
ducción intelectual: Argirópolis y 
Recuerdos de provincia. 

Escrita bajo la fuerte influen-
cia del viaje que realizara a los 
Estados Unidos en 1847, en Argi-
rópolis o La capital de los Estados 
Confederados del Río de la Plata 
Sarmiento desestima su idea de 
construir un Estado centralizado 
según el modelo francés; y propone 
un modelo similar al americano, 
integrado tanto por la Argentina 
como por Uruguay y Paraguay. El 
sitio de Montevideo, la presencia de 
la armada francesa y los ejércitos 
que se oponían a Rosas en el Río 
de la Plata daban cuenta de una 
conflictividad a la cual Sarmiento 
pretendía poner fin mediante la 
postulación de una fórmula supe-
radora. Explicita así Sarmiento su 
intención: “Terminar la guerra, 
constituir al país, acabar con las 
animosidades, conciliar intereses 
de suyo divergentes, conservar las 
autoridades actuales, echar las 
bases del desarrollo de la riqueza 
y dar a cada provincia y a cada 
Estado comprometido lo que le 

pertenece. ¿No son, por ventura, 
demasiados bienes para tratar con 
ligereza el medio que se propone 
para obtenerlos?”. 

Inspirado en la experiencia 
que concluyó con la imposición de 
Washington como capital del país 
del norte, Sarmiento propone a la 
isla Martín García como capital de 

la Ciudad del Plata o Argirópolis. 
“Por su condición insular está in-
dependiente de ambas márgenes 
del río; por su posición geográfica 
es la aduana común de todos los 
pueblos riberanos [...], por su situa-
ción estratégica es el baluarte que 
guarda la entrada de los ríos y [...] 
será una barrera insuperable con-
tra todo amago de invasión”. 

Por su parte, en Recuerdos de 
provincia, la reconstrucción de su 
infancia y juventud constituyen la 
excusa para trazar un paralelis-
mo, sin duda aleccionador, entre 
su propia vida y la de la Argenti-
na, ambas surgidas al despuntar 
la segunda década del siglo XIX. 
La descripción de su San Juan 
natal, de sus familias de origen, 
etc., constituyen, en realidad, un 
verdadero recurso para dar cuen-
ta del devenir de la vida pública 
argentina de esos años. 

Pero aunque pudiera soste-
nerse que estas obras responden 
a géneros literarios diferentes 
(ensayo utópico la primera; testi-
monio autobiográfico la segunda), 
ambas ilustran, ejemplarmente, la 
obsesión del autor por postular un 
orden político y social para la Ar-
gentina, en definitiva, la preocu-
pación excluyente en la biografía 
de Sarmiento. 

SARMIENTO publicó
dos nuevas obras

En Argirópolis y Recuerdos de provincia 
prevalecen la impronta del autor: proponer 
un orden social y político para el país.

Por DIEGO F. BARROs
Sociólogo especializado en temas culturales

El mundo cambia y nosotros cambiamos 
con el mundo. La Confederación Argen-
tina forma parte del conjunto de naciones 
prósperas que miran al futuro con gran op-
timismo. La Revolución Industrial y la Re-
volución Francesa fueron el comienzo de 
un gran cambio, que también llega a nues-
tras tierras. La política es otra, también la 
vida social y los sistemas económicos. Hoy 
en día la producción tiene un rol central en 
la economía mundial y el capitalismo es el 
sistema que se impuso para quedarse.
El desarrollo de los países más impor-
tantes produjo transformaciones econó-
micas profundas y de alto impacto en el 
resto del globo. Es notable el aumento en 
la producción que trajeron muchos inven-

tos y adelantos tecnológicos aplicados al 
transporte, la comunicación y la industria. 
Gracias a la utilización de la máquina de 
vapor para los barcos y los ferrocarriles, 
se integraron pueblos, que de otro modo 
quedaban aislados y no recibían merca-
derías y tampoco visitantes con quienes 
pudieran intercambiar ideas. Es indudable 
que comienza una nueva etapa, en la que 
todas las naciones estarán integradas. 
La economía mundial se está organizan-
do de acuerdo con lo que David Ricardo y 
Adam Smith llamaron división internacio-
nal del trabajo. Los países más avanzados 
se especializan en la producción de bienes 
industriales y el resto se acopla intercam-
biando materias primas y alimentos. 

En esta división internacional 
del trabajo, la Confederación Ar-
gentina se perfila como una gran 
proveedora de materias primas. 
Cereales como el trigo, la avena, 
el centeno, el girasol y el maíz se 
encuentran entre los insumos que 
caracterizan a nuestro país. Así 
también ocurre con textiles como 
la lana y con la carne de bovinos, 
ovinos y porcinos. 
En el mercado internacional se 
reconoce la alta calidad de estas 
materias primas, generadas por la 
bondad de las tierras fértiles de las 
provincias, que son óptimas para 
la agricultura y la ganadería. 
Por lo tanto, las posibilidades de 
exportarlas son muy buenas y se 

avizoran grandes oportunidades  
en el horizonte de abrir la econo-
mía local al mundo.
No obstante, hay voces en disiden-
cia que desaconsejan que ocupe-
mos este espacio en el intercambio 
internacional. De acuerdo con 
estas opiniones, implicaría una 
fuerte dependencia que podría 
perjudicarnos al necesitar expor-
tar y, al mismo tiempo, descuidar el 
desarrollo industrial. Si nos viéra-
mos en la posición de comprar en 
el extranjero la mayoría de los pro-
ductos industriales y de alta tecno-
logía, con su elevado valor agrega-
do, tendríamos que compensarlo 
con enormes exportaciones para 
equilibrar la balanza comercial.

Se impone en el país el sistema al que David Ricardo y Adam Smith llamaron 
división internacional del trabajo. Producción de materia PRIMA división internacional del trabajo. Producción de materia PRIMAProducción de materia PRIMA

Dos obras clave de Sarmien-
to. Argirópolis, donde se vuel-
ca por el modelo americano, y 
Recuerdos de provincia, donde 
reconstruye su vida en para-
lelo con la de la Argentina.
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Los trabajadores están empezando a 
organizarse según modelos que se toman 
de otros países, impulsados en parte por 
los inmigrantes. Con la cantidad creciente 
de industrias que existe en Europa, una 
de las ideas que está floreciendo en la 
Confederación Argentina es la creación 
de sociedades de socorro mutuo. Se 
encuentran dentro del marco de la ley 

y ofrecerían muchas ventajas a sus 
asociados, como un seguro en caso de 
enfermedad o invalidez, indemnizaciones 
para los funerales y pensiones para la 
viuda y los huérfanos. Las sociedades 
aclaran que no estarán cubiertas por los 
socorros las heridas producidas en riñas 
ni las enfermedades venéreas.
Se abona una cuota mensualmente para 

que la asociación reúna fondos para 
cubrir los gastos de los asociados. 
Las mutuales que ya existen en el país 
protegen tanto a los trabajadores y 
artesanos como a los dueños de pequeñas 
empresas. Los empleados de menores 
ingresos muchas veces no pueden 
asociarse porque no logran pagar 
regularmente las cuotas. 

 sOCIEDAD    SURGEN LAS SOCIEDADES DE AYUDA MUTUA 

Nació en Kassel, Alemania, en 
1816, pero luego adquirió la nacionali-
dad británica. De origen judío, su nom-
bre original era Israel Beer Josaphat, 
pero a los 28 años se convirtió al cris-
tianismo y cambió su apellido a Reuter. 
Su bautismo fue en la capilla luterana 
de San Jorge, en Londres: la conversión 
fue por amor, ya que mantenía una re-
lación con una muchacha cristiana, Ida 
Maria Elizabeth Clementine Magnus, 
con quien se casó una semana después 
en el mismo lugar. 

Tras la boda vivió unos meses en 
Londres, pero volvió a Alemania. En 
1847 se convirtió en socio de Reuter y 
Stargardt, una pequeña empresa de 
publicidad que, entre otras cosas, pu-
blicó una buena cantidad de panfletos 
políticos. Tras la revolución del 48 vol-
vió a mudarse, esta vez a París. Su tra-
bajo como periodista y sus actividades 
políticas le habían ganado la hostilidad 
de las autoridades de la Confederación 
alemana por pedir libertad de prensa 
y una asamblea nacional en diversas 
manifestaciones públicas. En la Ciu-
dad Luz consiguió trabajo como em-
pleado de la nueva agencia periodística 
de Charles-Louis Havas, propiedad del 
publicista y traductor de ese nombre. 

En los últimos meses, Reuter abrió 

una línea de telégrafo en la ciudad ale-
mana de Aquisgrán. Se había intere-
sado por el tema años antes, cuando 
conoció y se hizo amigo del físico y 
matemático Carl Friedrich Gauss, en 
un trabajo temporario como emplea-
do bancario. Gauss, un pionero en la 
aplicación de teorías matemáticas a la 
electricidad y el magnetismo, ya había 
estado realizando experimentos con el 
telégrafo eléctrico en el año 45. Lo que 
le sumó Reuter fue la vuelta práctica 
para ver de qué manera se podía utili-
zar esta nueva tecnología para mejorar 
las comunicaciones mundiales. 

El periodista quiso aprovechar la 
tecnología que permitía la difusión de 
noticias de forma cada vez más rápida. 
Sus primeros planes fueron que la línea 
se conectara con Berlín, pero después 
cambió de opinión al encontrar una 
opción más redituable que la capital 
alemana. Descubrió que Bruselas, uno 
de los centros financieros europeos más 
importantes del siglo XIX, era el lugar 
desde el cual había que difundir infor-
mación para obtener más beneficios.

Ahora está pensando en mudarse 
nuevamente a Londres para desarro-
llar un cable telegráfico submarino que 
atraviese el Canal de la Mancha y co-
necte Dover con Calais. 
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